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.SECCION PRIMERA

MINISTERIO DE HACIENDA

LEY REFORMANDO
LA 

l egisl ación penal y pr ocesal
EN MATERIA DE 

CONTRABANDO Y DEFRAUDACIÓN 
CON ARREGLO A LA LEY DE BASES DE 19 DE JULIO DE 1904

(Continuación).

TÍTULO VI
. . . ' ' De las penas.

, CAPÍTULO PRIMERO
CLASIFICACIÓN, EFECTOS Y APLICACIÓN DE LAS PENAS 

Art. 29. Las penas que pueden imponerse en 
Jos casos respectivos, oon arreglo á esta ley, á los 
reo# de delito ó falta de contrabando ó defrauda- 
mon son de tres clases: principales, accesorias y 
subsidiaria. J

Las principales son:
1 .a Prisión correccional de seis meses á tres 

años; .
2 .* Multa. ,
Las accesorias son:
1 .a El comiso en cuanto al contrabando;
2 .a La inhabilitación para el desempeño de 

cargos públicos;
3 .a Eí pago de costas procesales.
La subsidiaria es:
Por insolvencia del reo para satisfacer las penas 

pecuniarias, el arresto ó la prisión correccional, á 
razón de un día de privación de libertad por cada 
cinco pesetas de multa. El arresto ó prisión no 
podrá exceder de un afio.

La pena de multa nunca tendrá el carácter de 
aflictiva, cualquiera que sea su cuantía.

Art, 30. Las penas principales se considerarán 
dividida# en tres grados iguales con relación á su 
cuantía, ó al tiempo de su duración, al efecto de 
hacer aplicación de las mismas en orden á las oir- 
éunítancias atenuantes ó agravantes que en el he­
cho concurran.

Art. 31. Los efectos que producen las penas de 
prisión correccional é inhabilitación serán los que 
para las mismas determina el Código penal.

Art. 32. La aplicación de las penas principales, 
en consideración á las circunstancias modificativas, 
se hará conforme á las signienses reglas:

1 .a Si no concurren circunstancias modificati­
vas de responsabilidad, la pena se aplicará dentro 
del grado medio;

2 .a Si concurriera una ó más circunstancie* 
atenuantes, se aplicará dentro del grado mifiimo-

3 .a Si concurriese una ó más cirotAstaifíia*
.^lannoiio al an
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agravantes, se aplicará la pena correspondiente 
dentro del grado máximo;

é.* Si concurriesen circunstancias atenuantes 
y agravantes, se compensarán, graduándolas para 
la aplicación de la pena, según el valor que á jui­
cio del Tribunal merezcan.

Art. 33. Cuando las penas impuestas por los 
delitos de contrabando ó defraudación fuesen las 
de prisión correccional ó la subsidiaria por insol­
vencia, y por delito conexo fuere condenado el 
culpable á cualquiera otra pena análoga que impli­
que reclusión ó privación de libertad, no podrán 
cumplirse simultánea, sino sucesivamente.

Art. 34. La pena accesoria de inhabilitación se 
impondrá: .

l .° Cuando el culpable del delito de contraban­
do ó defraudación, en concepto de autor ó cómpli­
ce, sea funcionario público;

2 .° Cuando el que resultare autor ó cómplice 
del mismo delito sea comisionista, corredor ó agen­
te para el despacho en las Aduanas ú oficinas;

3 .° Cuando el que resultare responsable como 
autor ó cómplice de dicho delito perteneciese á las 
fuerzas del Resguardo de mar ó tierra.

La pena de inhabilitación será absoluta en cual­
quiera de los tres casos que preceden cuando los 
comprendidos en ella fueran condenados en el gra­
do máximo de la pena que corresponda al delito 
que se castigue; será temporal, de seis meses á tres 
años, en los demás casos, ó cuando las personas á 
que dichas reglas se refieren fuesen calificadas de 
encubridores.

■ Art. 35. La pena accesoria de pago de costas 
procesales será impuesta solidariamente á los pro­
cesados por todo delito de contrabando ó defrau­
dación.

CAPÍTULO II
PENAS EN QUE INCURREN LAS PERSONAS RESPONSABLE*

DEL DELITO DE CONTRABANDO

Art. 36. Los reos de delito de contrabando 
serán castigados con una multa que no baje del 
triple ni exceda del séxtuplo del valor de los 
efectos.

La valoración, cuando se tratare de efectos estan­
cados, se hará por el precio de estanco; y á falta de 
géneros de estanco similares, se hará por el precio 
inferior de estanco.

Las plantas verdes de tabaco se apreciarán por 
el 10 por LOO de su peso bruto.

Cuando se tratase de géneros prohibidos, la valo­
ración se hará con arreglo al valor oficial de sus 
similares, más los derechos de Arancel correspon­
dientes. A falta de valor oficial se tasarán los 
géneros. , ,

Art. 37. Dicha pena de multa será una y divi­
sible entre los reos.

Art. 38. Además de la referida pena de multa, 
se aplicará, en los casos siguientes, la de prisión 
correccional en el grado que proceda, según las 
reglas del art. 32:

l .B A los reos de delito de contrabando, cuando 
en el hecho concurra alguno de los delitos conexos 
enumerados en el art. 9;

2 .* A los reos de) mismo delito, cuando concu­
rra la circunstancia de habitualidad, entendiéndose 

que ésta existe cuando hayan sido castigados tres 
veces por delito de la misma ciase;

3 .a A los mismos, cuando uo concurriendo cir­
cunstancia atenuante, y si dos agravantes, sea al­
guna de ellas de las consignadas en las reglas 1.a, 
2.a, 6.a y 7.a del art. 18;

4 .a A los mismos, cuando concurra la agravante 
de reincidencia sin ninguna circunstancia ate­
nuante;

5 .a A los reos de faltas de contrabando cuando, 
con arreglo al art. 15, haya de reputarse el hecho 
como delito, por concurrir la circunstancia de ha- 
bitualidad. En este caso se aplicará sólo en el 
grado mínimo.

Art. 39. A los cómplices del delito de contra­
bando se les aplicará la pena inferior en un grado 
á la que corresponda á los autores del mismo delito, 
y á los encubridores la inferior en dos grados.

A este efecto se considerará pena inmediata in­
ferior á la de prisión correccional, la de multa.

En el caso de que la pena que haya de aplicarse 
al autor del delito de contrabando sea sólo la de 
multa en su grado mínimo, se subdividirá éste á su 
Vez en tres, á fin de hacer la aplicación prevenida 
en el párrafo primero para los cómplices y encubrí- 
dores.

Art. 40. Será pena común á todo delito de con­
trabando, el comiso:

l .° Del género ó efectos aprehendidos que cons- I 
tituyan el cuerpo ó materia del delito.

2 .° De las yuntas, aperos y máquinas emplea­
das en el cultivo del tabaco ú otro producto agrí­
cola estancado;

3 .° De las máquinas, herramientas ó utensilios 
empleados en la fabricación, elaboración, lavaio ó 
transformación de cualquier efecto estancado ó 
prohibido;

4 .° De las caballerías, carruajes ó embarcaciones 
donde se transporten ó hallen géneros de contra­
bando, si el valor de éstos llegase á una tercera par­
te del valor de toda la carga, valorándose como de- I 
termina el art. 36;

5 .® De los géneros de lícito comercio que se 
hallasen en el mismo baúl, tardo, bulto ó oaja don­
de hayan sido aprehendidos los de contrabando, 
siempre que el valor de éstos constituya una ter­
cera parte, ó más, de todo el contenido del baúl ó 
bulto; .

6 .® De las armas que lleven consigo los reos al 
hacerse la aprehensión, aun cuando fuesen de uso 
lícito ó permitido.

No podrán, sin embargo, decomisarse los objetos 
de que tratán los casas 2.°, 3.* y 4.° cuando resulte 
probado que pertenecen á tercero que no haya te­
nido participación alguna eh el delito; siendo ade­
más requisitos indispensables para la exención 
el que los qne se reputen dueños, si se trata de ca­
ballerías, carruajes ó embarcaciones, los tengan 
inscriptos á su nombre en los registros, matrículas 
ó repartimientos en que por su naturaleza deban 
estarlo, con anterioridad á la fecha en que se co­
metió el delito, y que estén al corriente en el pago 
de las contribuciones ó impuestoscorrespondientes.

Los efectos aprehendidos, sobre los cuales deba 
declararse el comiso conforme a los preceptos an­
teriores, se entregarán á las Autoridades adminü-
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ción de los efectos excedieren del 10 por 100 del 
valor oficial ó de tasación de- los mismos, ó del 15 
por 100 si se tratara de ganados.

c) Cuando tratándose de ganados recayere fallo 
condenatorio de primera instancia y no fuere ape­
lado en el término de cuarenta y ocho horas.

Art. 48. Los efectos aprehendidos serán asi­
mismo vendidos en los casos siguientes:

a) Cuando el dueño de los efetos haga abando­
no expreso de ellos;

b) Siempre que sea firme un fallo condenatorio 
y aparezca insolvente el reo;

c) Cuando se declare la existencia de la defrau­
dación y sea desconocido el reo: sin perjuicio de 
la indemnización civil si fuere habido éste ó se 
presentare, y resultare absuelto probándose que el 
hecho no fué constitutivo de defraudación.

Ar. 49. El importe de la multa se destinará á 
indemnizar á la Hacienda de los derechos defrau­
dados y á premiar á los que hayan realizado ó con­
tribuido á realizar la aprehensión de los efectos ó 
de ios reos, ó al descubrimiento del hecho, distri­
buyéndose el premio en la forma que dispongan 
los reglamentos.

La indemnización á favor de la Hacienda consis­
tirá en el importe do los derechos defraudados, 
salvo los casos de excepción á que se refieren los 
artículos 51 y 52 de esta ley.

Siempre que el premio de los descubridores ó 
aprehensores hubiera de exceder del cuádruplo del 
importe de los derechos defraudados, la cantidad 
que resultare excedente hasta el completo importe 
de la multa se ingresará en los fondos de la Bene­
ficencia de la provincia donde se cometiere la de­
fraudación.

Art. 50. Cuando la multa fuere firme y la sol­
ventara el reo ó se hiciese efectiva en sus bienes, 
se aplicará el importe de la misma".

l .° A los gastos que hubiere ocasionado la cus­
todia y conservación de los efectos aprehendidos;

2 .° A indemnizar á la Hacienda del importe de 
los derechos defraudados; y

3 .° A premio de los descubridores ó apreheu- 
sores, el resto de la multa, no excediendo del cuá­
druplo del importe de los derechos defraudados.

Art. 51. Cuando el reo resultare insolvente, la 
multa se hará efectiva en los efectos aprehendidos, 
ó hasta donde alcanzare el producto en venta de 
los mismos; aplicándose dicho producto en la forma 
y proporciones siguientes:

l .e A los gastos que hubiere ocasionado la cus­
todia y conservación de los efectos aprehendidos;

2 .° A premio de los aprehensores, una cantidad 
igual al importe de los derechos defraudados;

3 .° A la indemnización á favor de la Hacienda, 
hasta el importe de los derechos defraudados; pero 
sin que la participación de la Hacienda pueda ex­
ceder de una tercera parte de la suma total que se 
distribuye.

El resto del producto en su caso, y dentro de las 
reglas anteriormente establecidas, se agregará al 
premio de los descubridores ó aprehensores.

Art. 52. Cuando resulte cometida la defrauda­
ción y sea desconocido el reo se procederá á la 
venta de los efectos aprehendidos, y su producto 
se distribuirá en la forma siguiente:

trativas, las cuales procederán á su venta, inutili­
zación ó aplicación á que haya lugar en la forma 
qne determinen los reglamentos é instrucciones, 
tan luego corno el fallo condenatorio en que aquél 
se declare sea firme, ó antes si ofreciesen signos de 
descomposición ó deterioro, ó si sn conservación 
ofreciese peligros para la salud ó seguridad públi­
ca, ó exigiese gastos de manutención ú otros aná­
logos, cuyo importe ascendiera al 10 por 100 del 
valor de los géneros ó efectos, ó al 15 si se tratase 
de ganados.

Su producto en venta, después de deducidos los 
gastos de conservación ó custodia, se aplicará en 
su día en la forma y proporción que determinen 
los reglamentos.

Art. 41. Si se justificase la existencia del deli 
to y su cuantía, pero no hubiese tenido lugar la 
aprehensión material y total de los efectos, el co­
miso que correspondería á los géneros no aprehen­
didos se sustituirá condenando á los reos al pago 
del valor de aquéllos, independientemente de la 
multa y demás penas que les correspondan.

CAPÍTULO III
PENAS EN QUE INCURREN LAS PERSONAS RESPONSABLES 

DEL DELITO DE DEFRAUDACION

Art. 42. Los reos del delito de defraudación 
serán castigados con una multa que no baje del 
quíntuplo ni exceda del séxtuplo de los derechos 
defraudados.

Art. 43. Es aplicable á los delitos de defrauda­
ción lo que respecto á penas accesorias disponen 
los artículos 29 y 34.

Art. 44. La multa se impondrá en el grado 
máximo á los reos del delito de defraudación en los 
mismos casos enumerados en el art. 38.

Art. 45. La falta de aprehensión material de 
los géneros no impedirá la aplicación á los culpa­
bles de las penas en que incurriesen, siempre que 
esté probado el delito.

Art. 46. Los géneros ó efectos aprehendidos 
quedarán siempre en poder de la Hacienda afectos 
á ¡as responsabilidades qne se declaren en los tallos | 
y á los gastos necesarios de custodia y conservación 
que hubiesen ocasionado.

Para que sean devueltos antes de que recaiga fa­
llo, será requisito consignar en depósito, sujeto á 
dichas responsabilidades eventuales, el importe de 
la multa señalada en el grado máximo para la fal­
ta ó delito de que se tratare; con más, en su caso, 
el importe de los gastos necesarios ocasionados en 
la custodia y conservación de ios efectos.

Cuando fuesen vendidos para hacer efectiva una 
multa, lo que sobre, después de cubrir la multa más 
los gastos de custodia y conservación en su caso, 
quedará á disposición del dueño ó interesado.

Art. 47. No mediando el depósito á que se re­
fiere el artículo anterior, la Autoridad administra­
tiva á cuya disposición estuvieren los efectos apre­
hendidos deberá proceder á su venta por cuenta 
del dueño:

a) Cuando por su estado ó naturaleza ofrecie­
ren señales de descomposición ó deterioro qne im­
pida su conservación ú ofrezca peligro para la sa­
lud ó seguridad pública.

5) Cuando los gastos de custodia ó de conserva­
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L ° A los gastos, que hubiere ocasionado la 
custodia y conservación de los efectos aprehen­
didos;

2 .* A la indemnización á favor de la Hacienda 
hasta el import-'- de los derechos defraudados, pero 
sin que la participación de la Hacienda pueda exce­
der de una mitad de la suma total que se distribuye;

3 .° A premio de los descubridores ó aprehen­
sores, no podiendo exceder del cuadruplo de los de­
rechos defraudados.

CAPÍTULO IV
PENAS EN QUE IN0URHP2N LAS PERSONAS RESPONSABLES

POR DELITOS CONEXOS

Art. 53. Los reos de los delitos conexos expre­
sados en el artículo 9 serán castigados con las pe­
nas que establecen el Código penal común, ó las 
leyes militares en el caso de que, tuvieran derecho 
á ser juzgados los culpables con arreglo á. las ú ti­
mas, ó independientemente de las penas y respon­
sabilidades que le sean aplicables por los delitos de 
contrabando ó defraudación.

Ait. 54. En cuanto á la calificación de dichos 
delitos conexos, concepto ó participación que en 
los mismos tuviesen los culpables, circunstancias 
modificativas de la responsabilidad penal, aplica­
ción y efecto de las penas, se atendrán los Tribu­
nales á que corresponda su conocimiento á las dis­
posiciones del Código penal ó leyes militares apli­
cables, segúu los casos.

CAPÍTULO V
PENAS EN QUE IN ’URREN LAS PERSONAS RESPONSABLES

DE FALTAS DE CONTRABANDO

Art, 55. L-is perrunas responsables de los he­
chos que con arreglo a esta ley constituyen faltas 
de contrabando, serán castigadas con una multa 
que no baje del duplo ni exceda del triplo del va- 
ior de los efectos estancados ó prohibidos, valora­
dos segúu determina el art. 36.

Art. 56. Será pena cumún á las faltas de con­
trabando el comiso de los géneros ó efectos objeto 
ó materia de aquéllos.

Es aplicable á las faltas de contrabando lo que 
respecto al comiso de los demás efectos que no sean 
materia de la falta se dispone en las regias 2.a, 3.a 
y 5.a del art. 40, así corno las disposiciones relati­
vas á la venta, aplicación ó inutilización de losefec- 
deoomisados.

Art. 57. Si en la comisión de las faltas de con­
trabando concurriere alguno de los delitos conexos 
enumerados en el artícuio 9, la Junta administra­
tiva remitirá lo actuado con el acta de aprehensión 
al Juzgado que corresponda, declarando previa­
mente el comiso con carácter provisional, y practi- 
candogcualquier diligencia que considere urgente, 
de conformidad con ¡o dispuesto en los artíouloslO, 
85 y 99 de esta ley,

El Juzgado, inmediatamente de llegar á su po­
der lo actuado por la Junta administrativa, acu­
sará el oportuno recibo.

Art. 58. Cuando los que cometiesen faltas de 
contrabando no identificasen su persona en el acto 
de la aprehensión, ya con la correspondiente céda­
la personal ó por dos testigos de abono y arraigo, 
Jo* agentes del resguardo los pondrán á disposición

del Juzgado respectivo como presuntos reos del de­
lito conexo de suposición de nombre.

CAPITULO VI 1
PENAS EN QUE INCURREN LAS PERSONAS RESPONSABLE* 

DE LAS FALTAS DE DEFRAUDACIÓN

Art. 59. Las personas responsables de los acto* 
ú omisiones que con arreglo á la presente ley cons­
tituyan faltas de defraudación serán castigadas con 
una multa que no baje del duplo ni exceda del quín­
tuplo de los derechos defraudados.

Art. 60. Respecto á los géneros ó efectos apre- ■ 
hendidos, á la aplicación de has multas y demás ex­
tremos que comprénden los artículo^ 46 al 52 de 
esta ley, ambos inclu>ive, se estará á lo que en los 
mismos *e dispone, en todo cuanto sean aplicables.

Art. 61. Es aplicable á lás ful tas de defrauda­
ción lo que resp otó á las de contrabando dispone 
el art. 57 para el caso de que concurra en el hecho 
algún delito conexo.

TÍTULO VII
De la persecución de los delitos y faltas 

de contrabando y defraudación.

CAPÍTULO PRIMERO
PERSONAS OBLIGADAS A LA PERSECUCIÓN DE DELITOS

Y FALTAS ' . 4

Art. 62. La persecución del contrabando ó de’ 
fraudación estará especialmente á cargo de las Au" 
toridades, empleados é individuos de los resguar' 
dos terrestre y marítimo de la Hacienda pública, 
y los de los Resguardos especiales establecidos con 
la debida autorización por las entidades subroga­
das en los derechos de aquélla, en la forma que de­
terminen los reglamentos respectivos.

Los empleados é individuos de los resguardo* 
de la Hacienda pública tendrán en el desempeño 
de dichas funciones el carácter de agentes de la 
Autoridad á los efectos que procedan con arreglo 
á las leyes comunes.

Los individuos de los Resguardos especiales sólo 
tendrán dicho carácter cuando así lo expresen los 
respectivos reglamentos.

Deberán perseguir también el contrabando y la 
defraudación los inspectores nombrados pará casos 
especiales por el Ministerio de Hacienda, los cuales 
serán tenidos y considerados como agentes de la 
Autoridad en el ejercicio de sus funciones, con to­
das las facultades propias de las Autoridades y 
agentes del Resguardo, mediante la sola exhibición
de su nombramiento, podiendo, para el mejor de- i 
sempeño de su cometido, reclamar el auxilio de to­
das las Autoridades civiles y militares, agentes de
la Autoridad é individuos del Resguardo. «

Art. 63. Además de las personas enumeradas
en el artículo anterior, tendrán la obligación de 1 
perseguir y de coadyuvar al descubrimiento del ’ 
contrabando ó de la defraudación las Autoridades c 
civiles y militares en su respectivo territorio, las 
tropas del Ejército y Marina, la Guardia civil y 1 
toda fuerza pública armada. c
l .° Cuando fuesen requeridas al intento por 

los funcionarios de Hacienda; . f i
2 .° Cuando hallasen ¿n fraganti k los delin* c 

cuentes;



ÚB LA PROVINCIA DE ZARAGOZA 61
3.® Cuando les fuere notoriamente conocido 

algún delito ó falta de contrabando ó defraudación 
y pudiesen realizar preventivamente la aprehen- 
Jjión, y no se hallaren presentes los agentes á quie- 
nes^compete con preferencia verificarla.

En estos casos deberán reconocer á los delincuen­
tes, detenerlos cuando proceda con arreglo á la 
ley, hacer constar la aprehensión en la forma que 
en ésta se determina, y poner los reos y géneros 
aprehendidos á disposición del Tribunal ó Autori­
dad competente, según los casos, para conocer del 
hecho, entregando á dicho Tribunal ó Autoridad, 
bajo recibo, todo lo actuado.

Art. 61. Los Delegados de Hacienda son los 
Jefes superiores de todos los empleados y fuerzas 
del R «guardo destinados expresamente á la perse­
cución del contrabando ó la defraudación, y se les 

• dará, por tanto, inmediato conocimiento de todos 
los delitos y faltas de aquella naturaleza que se 
descubran,

CAPITULO II
DEL RECONOCIMIENTO DE EMBARCACIONES, FÁBRICAS, 

EDIFICIOS, CARRUAJES Y CABALLERÍAS

Art. 65. Para perseguir y descubrir el contra­
bando ó la defraudación y proceder á la aprehen­
sión de los efectos que sean objeto de aquéllos, las 
Autoridades y fuerzas del Resguardo, así como los 
Inspectores especiales ú otra fuerza pública auto­
rizada al efecto, podrán reconocer y registrar cual­
quier edificio público ó particular, previos los 
requisitos legales. "

Art. 66. Las embarcaciones de todas clases, y 
as tabncas ó establecimientos sujetos á la vigiian- 
°la ®A Autoridad, podrán ser reconocidas sin 
nece^i ad de autorización ni aviso previo, siempre 
que se hallen en alguno de los casos expresados en 
los párrafos 10, 11 y 12 del art. 3 de esta ley, ó en 
oua quiera de los que determinan para el mismo 

u as Ordenanzas de Aduanas, reglamentos para 
a ejecución del Convenio con la Compañía Arren- 

, a',aria de Tabacos y sobre facultades y deberes de 
o H agentes de vigilancia de dicha Compañía, ú 

ras instrucciones especiales; pero deberán obsrr- 
arse en el reconocimiento todas las formalidades 

Que dichos Reglamentos ú Ordenanzas prescriban, 
y i especio á los buques extranjeros, las que estén 
Previstas por loa Ti atados internacionales con las 

otencias de su bandera respectiva.
Art. 67. No se procederá al reconocimiento de 
ros edificios por los agentes de la Hacienda pú- 

Jca ó de Resguardos especialmente autorizados, 
8m previa autorización escrita de Autoridad com­
petente.

Son Autoridades competentes para decretar la 
entrada y reconocimiento de edificios:

1. Los Jueces de instrucción, y en su defecto 
los municipales, cuando la entrada y registro ha­
yan de verificarse en la morada ó domicilio parti­
cular de cualquier español ó extranjero;
. _ ‘ .y8 Lelegados ó Administradores especia- 
®s e Hacienda en las poblaciones de su residencia 

Oücial, cuando la entrada ó registro hayan de tener 
n8ar en cafés, fondas, establecimientos públicos, 
u nstnales ó de venta: pero entendiéndose quedi k • . ,cuua* peíu euteuuieuaose que en su di

olía autoriEaoión no faculta á los agentes del | auxilio,

Resguardo para penetrar y registrar ios lugares 
que constituyeren domicilio de un particular con 
arreglo al art. 554 de la ley de Enjuiciamiento 
criminal;

3 .° Los Jueces de instrucción, y en su defecto 
los municipales, en los casos que se refiere la regla 
anterior, cuando el local esté situado fuera de la 
capital de la provincia ó de ¡a residencia del Admi­
nistrador especial de Hacienda.

Art. 68. Para que la entrada y reconocimiento 
de edificios se acuerde por las Autoridades á quie­
nes corresponda, conforme á lo que dispone el ar- 
tíoulo anterior, es indispensable que preceda peti­
ción escrita del agente ó funcionario que intente 
piaetioar el reconocimiento, en la que se consignen 
las causas ó circunstancias que la motivan, la natu­
raleza del hecho que se supone cometido ó que se 
intenta cometer, local ó edificio en que ha de veri­
ficarse la entrada, y nombre y circunstancias de la 
persona que lo habite ó tenga establecida en él la 
industria ó tráfico.

Presentada que sea la petición, la Autoridad á 
quien se dirija dictará sin demora auto ó decreto, 
según los casos, otorgando ó denegando la autoii- 
zación. Dicho auto ó decreto habrá de ser siemore 
motivado, y del mismo se facilitará copia ó testimo­
nio al funcionario ó agente que lo hubiese soli­
citado.

Art. 69. No se hará de noche el reconocimiento 
de ningún edificio público ó privado; pero so adop­
tarán durante ella por el Jefe de Resguardo las 
pi ecaucioues exteriores que sean necesarias para 
impedir que se extraigan los efectos objeto del con­
trabando ó detraudación, ó se facilite la fuga de los 
culpables.

Art. 70. De todo reconocimiento que se intente 
en casa particular ó local en que se ejerza industria 
ó tráfico, una vez obtenida la autorización compe­
tente, se dará conocimiento ó aviso previo al Alcal­
de de la localidad, á fin de que dicha Autoridad 
pueda concurrir por sí ó designar un delegado al 
efecto, si lo estima conveniente.
, El aviso se dará por oficio duplicado, no siendo 
indispensable designar expresamente la casa que 
haya de ser registrada ni la persona que la habita. 
Se estampará el sello de la Alcaldía en el ejemplar 
que habrá de conservar el Agente ó funcionario á 
los efectos de justificar el cumplimiento de la dili­
gencia,

No deberá demorarse el reconocimiento por falta 
de asistencia del Alcalde ó de su delegado.

Si las oficinas del Ayuntamiento estuvieren ce­
rradas, bastará que por medio de diligencia se haga 
constar la entrega del aviso en la Alcaldía ó en el 
domicilio del Alcalde.

Si no concurriese el Alcalde ó delegado suyo, y 
el reconocimiento hubiese de practicarse en pobla­
do, se requerirá á un vecino de la localidad para 
que asista y suscriba el acta á que hubiere lugar. 
Si el vecino se negase, se extenderá diligencia, ha­
ciéndolo constar para los electos que procedan. Si 
el requerido fuese agente de la Autoridad, indivi­
duo de Instituto armado ó funcionario público, y 
se negase, se. hará constar la circunstancia para que 
en su día pueda ser apreciada como denegaron de
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Art. 71. Para el reconocimiento de edificios 
públicOH, una vez obtenido el mandamiento de la 
Autoridad competente, el aviso que ha de preceder 
al registro, en vez de dirigirse al Alcalde, se diri­
girá al Jefe respectivo ó persona á cuyo cargo es­
tuviesen aquéllos.

Se reputarán edificios ó lugares públicos para los 
efectos antes expresados:

l .° Los que estuviesen destinados á cualquier 
servicio oficial del Estado, ya sea civil ó militar, 
provincial, ó municipal, aun que habiten en el 
mismo los encargados de dichos servicios ó de la 
custodia y conservación del edificio;

2 .° Los que estuviesen destinados á cualquier 
establecimiento de reunión ó recreo, ó donde se 
ejerza industria, comercio ó tráfico;

3 .° Las estaciones de ferrocarriles y sus depen­
dencias destinadas á muelles, depósitos ó almacenes 
de efectos y mercancías;

4 0 Cualesquiera otros edificios ó lugares cerra­
dos que no constituyan habitación ó domicilio par­
ticular.

5 .° Los buques del Estado.
Art. 72. Con respecto á los Palacios y Sitios 

Reales, el aviso á que se refiere el art. 69 se dará al 
Intendente, Administrador ó Conserje; pero si el 
Monarca ú otra persona Real residiese en el edifi­
cio ó lugar de que intente reconocer, no podrá te­
ner lugar el reconocimiento sin el Real permiso.

Art. 73. Tampoco podrán reconocerse los Pala­
cios y dependencias de los Cuerpos Colegisladores 
sin previo permiso del Presidente del Congreso ó 
del Senado respectivamente.

Art. 74. Para reconocer los templos, casas de 
comunidades y demás lugares religiosos, el aviso ó 
requerimiento ee dirigirá al Vicario ó Gobernador 
eclesiástico en las poblaciones donde le haya, y en 
su defecto, al Superior ó Cura párroco. Estos dis­
pondrán, bajo su responsabilidad, y sin demora, 
la asistencia de personas que en representación su­
ya concurran al reconocimiento; pero si no lo hicie­
sen, se llevará éste á efecto.

Art. 75. Respecto al registro de las casas de 
Embajadores y Ministros representantes de Go­
biernos extranjeros, se observarán los mismos re­
quisitos y formalidades que para tales casos se ha­
llen establecidos en sus respectivas naciones para 
los representantes de Estaña, siendo en todo caso 
precisa autorización expedida por el Ministerio de 
Estado. Para el reconocimiento en las casas de los 
Cónsules se avisará previamente á la Autoridad lo­
cal para que asista por sí ó por medio de delegado 
especial. <

Art. 76. Para el reconocimiento de cualquier 
edificio ó establecimiento destinado á servicio mili­
tar se dará aviso previo á la Autoridad superior 
militar del puesto en que haya de verificarse, la 
cual dispondrá bajo su responsabilidad cuanto sea 
necesario para que no se entorpezca la práctica de 
dicha diligencia.

Art. 77. No será necesaria la autorización para 
la entrada y reconocimiento de los edificios á que 
se refiere el art. 67 en los casos siguientes:

l .° Cuando requerido el dueño ó morador del 
edifiqjo, ó la persona bajo cuya custodia esté, pres- 
íase su consentimiento: entendiéndose que lo presta

el que, requerido para que permita la entrada, re­
conocimiento ó registro, ejecute por su parte los 
actos necesarios que de él dependa para que pueda 
tener efecto, sin invocar el derecho á la inviolabi­
lidad del domicilio que le reconoce la Constitución 
del Estado.

2 .° Cuando viniendo las que cometieren el con­
trabando ó la defraudación inmediatamente perse­
guidos por las fuerzas del Resguardo, se refugiasen 
en edificio ó lugar cerrado para sustraerse á su per­
secución ú ocultar el contrabando, en los casos á 
que se refiere el art. 553 de la ley de Enjuiciamien­
to criminal.

Art. 78. Cuando no concurran las circunstan­
cias á que se refieren los artículos que anteceden 
en sus casos respectivos, los agentes que verifiquen 
la entrada en el edificio serán responsables con arre­
glo á las leyes.

Art. 79. Los carruajes y caballerías que tran­
siten fuera de las poblaciones sólo podrán ser reco­
nocidos á la entrada y salida de éstas ó en las 
posadas, paradores y ventas del tránsito; pero en 
caso de fundada sospecha podrán ser custodiados y 
vigilados por el Resguardo ú otra fuerza pública, 
con el fin de verificar su reconocimiento en la po­
blación más inmediata.

Sin embargo, podrá hacerse la detención de 
aquéllos en despoblado y en caminos públicos en los 
casos notorios de conducción del contrabando, si 
ésta se hace por cuadrilla, ó por persona sobre quien 
recaigan fundadas sospechas ó que hubiere sido 
condena con anterioridad por delito ó falta de aque­
lla clase.

Art. 80. En toda clase de reconocimientos y 
registros se observará por los individuos que los 
practiquen la debida mesura y corrección, procu­
rando por medios persuasivos, y sin violencias, evi­
tar todo acto que produzca escándalo, salvo en el 
caso de que por resistencia de los presuntos culpa­
bles sea absolutamente indispensable el empleo de 
la fuerza para asegurar el descubrimiento del he­
cho y la aprehensión de los efectos y de los delin- 
vuentes. JDe todo exceso que en desempeño de su® 
funciones cometieren los individuos que realicen el 
servicio serán éstos responsables gubernativamente, 
sin perjuicio del procedimiento á que hubiere lugar 
si mediase delito.

CAPÍTULO III
DE LA INSPECCIÓN DE LIBEOS, EACTUEAS Y OTRO*

DOCUMENTOS

Art. 81. Siempre que pura el descubrimiento 
comprobación de cualquier acto de contrabando 
defraudación, las Autoridades ó funcionarios en­
cargados de perseguirlo ó los Inspectores especia­
les nombrados al efecto, estimasen necesario cono­
cer algún antecedente ó dato que resultase de lo® 
libro-», correspondencia, facturas ú otros documen­
tos que obrasen en poder de los comerciantes ó i*1' 
dustriales sobre los cuales recaigan sospechas ó in­
dicios de haber cometido dicho acto, ó en poder d0 
los agentes de Aduanas, comisionistas ó corredore9 
de comercio que hayan intervenido por razón de a*1 
cargo en las operaciones mercantiles ó de tráfieO» 
despacho de mercancías ú otras operacionos análo' 
gas, deberán manifestarlo en oficio razonado al V0* 
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legado de Hacienda de la provincia, á fin de qne se 
solicite del Juzgado correspondiente, de conformi­
dad con lo dispuesto en el art, 575 de la ley de En­
juiciamiento criminal, la necesaria autorización ó 
mandamiento para verificar el reconocimiento: con­
cretando, en cuanto sea posible, el documento ó 
fecha del asiento que haya de ser reconocido.

Art. 82.' Recibida dicha comunicación, el Dele­
gado de Hacienda, previo informe del Abogado del 
Estado, resolverá si es procedente ó no la petición 
y en caso afirmativo, consultará inmediatamente á 
la Dirección general de lo Contencioso la autoriza­
ción para que por el Abogado del Estado se solici­
te del Juzgado respectivo el reconocimiento de los 
libros ó documentos. También podrá acordarlo por 
■i, sin necesidad de previa consulta al expresado 
Centro, cuando el informe del Abogado del Estado 
fuese favorable y se considerase urgente la práctica 
de dicha diligencia, por existir temor racional ó 
fundado de que desaparezcan las personas ó los do­
cumentos.

Art. 83. Formulada que sea ante el Juzgado 
respectivo la petición de reconocimiento de libros, 
facturas ó documentos, el Juez la acordará ó dene­
gará en el término de veinticuatro horas, practicán­
dose esta diligencia de oficio y sin gasto para los 
interesados.

Art. 84. El auto en que el Juzgado otorgue ó 
deniegue el reconocimiento será razonado. Si fue­
se accediendo á dicha pretensión, se practicará el 
reconocimiento dentro del término de veinticua­
tro horas de dictado el auto, sin previa noti­
ficación á las personas contra quienes se dirija, 
hasta el motnento de llevarla á cabo.

Dicha diligencia se practicará pór el Juzgado, 
quien podrá delegar; y con asistencia del actuario, 
del Abogado del Estado y del funcionario ó agente 
que la hubiese solicitado: levantándose del resul­
tado la correspondiente acta.

Si por consecuencia del proceso ó expediente que 
se instruya fuese condenada, como responsable del 
delito ó falta de contrabando ó defraudación, la 
Persona cuyos libros ó documentos fueren objeto 
del reconocimiento, se incluirá en la liquidación 
de costas, á que habrá de sei también condenada 
el importe de las causadas en dicha diligencia.

(Se concluirá)

SECCION QUINTA
MINISTERIO DE LA GOBERNACION

I>irécclón general de Sanidad Interior.
RECTIFICACION

Por errar material de copia, el art. 56, párrafo 
2.°, del reglamento de Policía Sanitaria de los ani- 
tnales domésticos, aprobado por Real. orden de 3 
de Julio de 1904, publicado en la Gaceta de 12 de 
Diciembre último, debe quedar redactado en la si­
guiente forma:

«Sin tales requisitos no se consentirá la entrada 
en el recinto de la exposición, ferias ó mercados á 

ningún animal, como tampoco si al ser reconocidos 
resultare alguno con síntomas de estar enfermo».

El art. 85, por olvido involuntario, fué omitido 
y está redactado en la forma siguiente:

«Art. 85. Queda terminantemente prohibido 
destinar al consumo la carne de los animales que 
hayan muerto á consecuencia de cualquier enfer­
medad.»

Art. 98, línea tercera, en donde dice «el modelo 
que se acompaña», debe decir «al modelo número 
1, que se acompaña».

En la línea quinta del mismo artículo 98, en don­
de dice «en otro estado los datos», debe decir «en 
otro estado (modelo número 2) los datos».

En Ja línea octava del mismo artículo, en donde 
dice «en otro estado que formara» debe decir «en 
otro estado (modelo número 3) que formará».

En el artículo 102, línea primera, en donde dice 
«esta dolencia» debe decir «esta enfermedad».

En la línea segunda de este mismo artículo, en 
donde dice «reses enfermas» debe decir «reses ata­
cadas».

En el artículo 109, en la línea primera, en donde 
dice «la declaración de existencia de la epizootia» 
debe decir «la declaración de extinción de la epi­
zootia».

En el art. 115, línea primera, en donde dice «no 
podrá ser destinada al concurso público», debe de­
cir «no podrá ser destinada al consumo público.

En el art. 119, línea 8.*, en donde dice «celebra­
ción de ferias», debe decir «celebración de mer­
cados, ferias».

En el art. 122, línea segunda, en donde dice «al 
concurso público», debe decir «al consumo pú­
blico».

En la línea séptima de este artículo, en donde 
dice «previa autorización», debe decir «previa es­
terilización».

En el art. 125, en donde dice «celebarar ferias», 
debe decir «celebrar mercados ferias.»

En el art. 128, línea séptima, en donde dice «y 
costando siempre» debe decir «y evitando siempre».

En el art. 170, letra c, donde dice «á los pastos, 
arroyos y charcas que se consideren contaminados 
se prohibirá que tengan acceso hasta que estén 
saneados», debe decir «se prohibirá que los ani­
males receptibles penetren en los pastos y beban 
en los arroyos y charcas infectadas mientras no 
hayan sido saneados aquéllos y éstos».

En el art. 186, letra a, línea segunda, en donde 
dice «al Inspector de Sanidad interior», debe decir 
«al Inspector general de Sanidad interior».

En el anejo l.°, línea cuarta, en donde dice 
«Claustro de Catedráticos de Veterinarios de esta 
Corte», debe decir «Claustro de Catedráticos de 
la Escuela de Veterinaria de esta Corte»

En el anejo 2.°, art. 5.° del mismo, línea quinta, 
en donde dice «en el art. 4.°», debe decir «en el 
art. 12 de este anejo».

El Inspector general de Sanidad interior, Eloy 
Bej araño.

^Gaceta 14 Enero 1905),
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SECCION SEXTA
D. Andrés Vicaría Solares, Alcalde Presidente del 

Ayuntamiento de Bardallur; ,
Hago saber: Que habiendo sido comprendido en 

el alistaminnto verificado en esta localidad para el 
reemplazo del Ejército, del año actual, conforme 
al número 5.°, art. 40 de la Ley, el mozo Isidoro 
Olivar Jiménez, hijo de Narciso y Dominica, uno y 

' otros en ignorado paradero, se cita á estos intere­
sados para el acto de la rectificación, que tendrá 
lugar ante el Ayuntamiento, en su Sala Capitular: 
el día 29 del mes corriente y hora de las nueve, por 
si tuviesen que hacer alguna reclamación; aperci­
bidos que de no comparecer, les parará el perjuicio 
á que hubiese lugar.

Bardallur 11 de Enero de 1905.—El Alcalde, 
Andrés Vicaría.

Ignorándose el paradero del mozo Angel de Gra­
cia, de padres desconocidos, comprendido en el alis­
tamiento de este pueblo para el reemplazo actual, 
con arreglo al caso 5.° del art. 40 de la ley, se le cita 
por el presente para que el día 29 del corriente y 
hora de las diez comparezca ante estas Casas Con­
sistoriales al acto de la rectificación de dicho alis­
tamiento, y de no comparecer le parará el perjui­
cio consiguiente.

Malanquilla 11 de Enero de 1905.—El Alcalde, 
Pedro Serrano. _____________

El repartimiento de consumos, líquidos y cerea­
les para el año actual estará de manifiesto, en la 
Secretaría del Ayuntamiento, por tiempo de ocho 
días.

Malanquilla 11 de Enero de 1905.—El Alcalde
Pedro Serrano. __ ___________i

Los repartos de contribuciones, formados para el 
presente año, se hallan de manifiesto al público, en 
Ja Secretaría de este Ayuntamiento, por el plazo 
de ocho días.

Cetina 9 de Enero de 1905.—El Alcalde, Vicen­
te Lázaro. ______________

A disposición de cuantos quieran examinar, se 
hallan expuestos al público, en la Secretaría de 
este Ayuntamiento, los documentos siguientes:

l .° Presupuesto ordinario, por quince días.
2 .° Padrón de cédulas personales, por igual 

plazo. .
3 .® Repartos de la riqueza rústica, pecuaria y 

urbana, por ocho días; ambos documentos corres­
ponden al año actual.

Alfajarín 9 de Enero de 1905.—El Alcalde ejer­
ciente, Emilio Solano.—D. S. O., Eustasio Ripa, 
Secretario.

Declaradas desiertas por falta de lieitadores la 
primera y segunda subasta, celebradas para el 
arriendo del arbitrio municipal, establecido sobre 
las pesas y medicas de uso obligatorio en el año 
actual, conforme lo acordado por el Ayuntamiento 
en sesión de este día, se anuncia nueva subasta 
con nbaja del 25 por 100, la que se verificará el 
20 del corriente mes, á las diez de su mañana, en 
esta Casa Consistorial, con sujeción al pliego de 
condiciones de las anteriores.

Para tomar parte en la misma, deberá acompa­
ñarse á la proposición carta de pago acreditando 
haber hecho el depósito provisional del 5 por 100 
y la cédula personal del proponente.

Gallur 10 de Enero de 1905.-^1 Alcalde, Pablo 
Sierra.

S^OülON SEPTIMA
Jü^ GADOS DE PRIMERA INSTANCIA

Sos- r
D. Mariano Brequera de Cavia, Juez de primera 

instancia de este partido; ,
Hago saber: Que habiendo cesado en el día de 

hoy D. Crisanto Unzué y Gavín en el cargo de 
Procurador de este Juzgado, que venía desempe­
ñando desde el seis de Agosto de mil novecientos 
dos, de conformidad con lo dispuesto en el artícu­
lo ochocientos ochenta y cuatro de la ley orgánica 
del Poder judicial, se anuncia por medio del pre­
sente, que se insertará en Bo l e t ín  Of ic ia l  de la 
provincia, para que en el término de seis meses 
puedan hacerse las reclamaciones que contra él hu­
biere.

Dado en la villa de Sos á tres de Enero de mil 
novecientos cinco.—Mariano Broquera de Cavia.— 
El Secretario de Gobierno, Antonio Sauz.

Cédula de citación.
En virtud de lo mandado por el Sr. Juez de ins­

trucción de este partido, en providencia dictada 
en el día de hoy en las diligencias de ejecución de 
la sentencia pienunciada en causa contra Pablo 
Arrese Buey y otros, sobre homicidio deMatías Ar- 
buniés, vecino que era de Tiermas, se cita por me­
dio de la presente á los herederos del difunto Ma­
tías Arbuniés, para que comparezcan-en este Juz­
gado, dentro de los diez días siguientes al de la in­
serción de esta cédula en el Bo l e t ín  Of ic ia l  de la 
provincia, con objeto de entregarles las ropas ocu­
padas por dicha causa; con apercibimiento de que 
en otro caso les parará el perjuicio á que haya 
lugar.

Sos 9 de Enero de 1905.—El Escribano, Anto­
nio Sauz.

PARTE NO OFICIAL
La Regeneración.

SOCIEDAD ANÓNIMA DE CRÉDITO Y SEGUROS

El Consejo de Administración de esta Sociedad 
en cumplimiento á lo dispuesto en el art. 18 de 
sus Estatutos, convoca á Junta general ordinaria 
á los señores accionistas de ella, para el día 21 del 
mes actual y hora de las tres de la tarde, la que se 
celebrará en el edificio social, propiedad de la mi» 
ma, Avenida Siglo XX (Torrero, 76, planta baja); 
advirtiéndoles, que, para acreditar su derecho, de 
berán cumplir previamente con lo que prescriben 
los artículos 21 al 23 délos referidos Estatutos.

Zaragoza 9 de Enero de 1905.—El Presidente, 
Cayetano Lapoya. _____________________
" LMPRKSíTA D«L HOSPICIO


